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Resumen: La intención de estas páginas es presentar una actualización del 
cálculo del «índice de importancia internacional de las lenguas» propuesto por el 
Marqués de Tamarón, en primera instancia, y aplicado posteriormente por Jaime 
Otero. Esta actualización se hace, en primer lugar, prestando una especial 
atención a la lengua española y, en segundo lugar, aplicando una metodología 
equivalente a la utilizada veinte años atrás por los autores mencionados. De este 
modo, será posible apreciar cuál ha sido la evolución del español y de otras 
lenguas a lo largo de las dos últimas décadas. 
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Introducción 
 

La importancia de las lenguas es un concepto que indefectiblemente provoca 

debates, cuando no enfrentamientos. Y es que, digámoslo desde el comienzo, 
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todas las lenguas son igualmente importantes desde un ángulo lingüístico y 

antropológico, de ahí que hablar de su importancia relativa se considere 

equivalente a invocar diferencias discriminatorias entre etnias, razas o 

identidades. En el mejor de los casos, la valoración del peso de cualquier lengua 

desde un plano social, cultural, político o económico suele provocar debates de 

naturaleza ideológica. De acuerdo con Jon Blommaert (1999: 9-10), los debates 

son conjuntos de textos y discursos donde tiene lugar la re-producción 

ideológica. Su origen a menudo presupone la existencia de ideologías lingüísticas 

y su desarrollo implica la oposición de varios actores o participantes, 

considerados generalmente como agentes ideológicos: políticos, activistas 

sociales, profesores o expertos y medios de comunicación. Estos son los agentes 

que suelen implicarse en los debates sobre la importancia de las lenguas, a los 

que se acusa de forzar la aceptación de estos o aquellos discursos a favor de 

una(s) lengua(s) o de otra(s). De hecho, este trabajo se presenta en el ejercicio 

de la función de profesor o experto por parte de su autor, quien, aun buscando la 

objetividad de sus datos y argumentos, acepta su posible responsabilidad como 

agente ideológico. 

 

El discurso sobre la importancia relativa de las lenguas, enmarcado no en pautas 

impresionistas, sino de análisis verificables, ha ido consolidándose a medida que 

el fenómeno de la globalización ha afectado a la cultura mediante la aparición de 

nuevas tecnologías de la comunicación que han contribuido a acrecentar los 

procesos de acumulación desigual y división del trabajo, entre cuyas 

consecuencias se incluye el surgimiento de nuevos flujos migratorios. Ello ha 

producido, en las áreas metropolitanas principalmente, la emergencia del 

fenómeno de la superdiversidad lingüística, así como de nuevas formas de 

comunicación multimodal (Blommaert 2010). Pero, al mismo tiempo, ha 

contribuido a reforzar y expandir la presencia de las lenguas internacionales en 

contextos más diversos, así como a valorar su utilidad en términos económicos, 

por ser parte esencial de los mercados globales, como instrumento de 
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comunicación, evidentemente, pero también como «commodity» (Mc Callen 

1989; Heller 2003). La sociolingüística de la globalización, construida sobre un 

paradigma de «movilidad» y no de «distribución», también deja espacio, más allá 

de los debates ideológicos, para la cuantificación de la importancia internacional 

de las lenguas. 

 

La intención de estas páginas es presentar una actualización del cálculo del 

«índice de importancia internacional de las lenguas» propuesto por el Marqués de 

Tamarón, en primera instancia (1990), y aplicado por Jaime Otero en 1995. Esta 

actualización se hace, en primer lugar, prestando una especial atención a la 

lengua española y, en segundo lugar, aplicando una metodología equivalente a la 

utilizada veinte años atrás por los autores mencionados. De este modo, será 

posible apreciar cuál ha sido la evolución del español –junto a otras lenguas de 

peso y presencia internacional– a lo largo de las dos últimas décadas, 

recurriendo a la aplicación de una misma técnica de análisis cuantitativo y 

posibilitando, por vez primera, un análisis longitudinal de tal objeto de estudio. 

Como marco para este nuevo estudio sobre el índice de importancia de las 

lenguas, se presentan otras consideraciones de orden cualitativo sobre el 

español como lengua internacional y sobre la función de las lenguas desde una 

perspectiva global. 

 

 

El  peso internacional de las lenguas 
 

Las lenguas del mundo –las 7.106 que recuenta el proyecto Ethnologue en 

2014– establecen entre sí relaciones de muy diverso tipo que pueden explicarse 

de acuerdo a modelos o teorías construidas sobre argumentos cualitativos que 

pueden acompañarse de cuantificación. Algunos de estos modelos son el 

ecológico, el etnolingüístico, el genético, el intergeneracional, el orbital y el 

piramidal. No son los únicos modelos teóricos existentes, pero todos tienen 

relevancia. 
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El modelo ecológico viene a proponer un mapa de la diversidad lingüística 

mundial –por países u otro tipo de agrupaciones sociales– en el que se 

representa la proporción relativa de lenguas nativas, así como la probabilidad de 

que dos hablantes elegidos al azar, de entre un grupo determinado, se entiendan 

en la misma lengua (Greenberg 1956; Lieberson 1964). Sin argumento alguno 

que establezca prevalencias entre lenguas, el español ocuparía una amplio 

espacio ecológico, compartido con otros idiomas, aunque de baja diversidad 

lingüística. 

  

El modelo etnolingüístico presta atención a la vitalidad lingüística, entendiéndola 

como una combinación de factores demográficos, etnosociales y psicosociales, 

donde tan importante como el número de usuarios es el ámbito social en que se 

instala una lengua, la actitud que los hablantes tienen ante ella y la forma en su 

estatus es percibido (Giles et al. 1977). El español, de acuerdo con estos 

criterios, se situaría entre las lenguas con mayor vitalidad del mundo.  

 

El modelo genético establece un paralelismo entre los grupos genéticos del 

planeta y las grandes familias lingüísticas (Cavalli-Sforza 1996), paralelismo 

suficientemente consistente en gran medida, pero que se diluye cuando la vida 

de las lenguas ha experimentado giros sociales severos. Este es el caso, muy 

especialmente, de las lenguas internacionales, como el español, donde la 

correlación entre raza y lengua se resquebraja por completo. 

 

El modelo intergeneracional propone el cálculo de un índice de interrupción 

intergeneracional, referido a la capacidad de las comunidades que hablan una 

lengua para transmitirla de padres a hijos. El cálculo se refiere al número de 

hablantes de cada lengua y se correlaciona con una escala de ruptura 

intergeneracional (disruption) que distribuye las lenguas en diez grados, que van 

desde la internacionalidad a la extinción (Lewis, Simons y Fennig 2013), y que 
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sitúa a la lengua española en su extremo de mayor población hablante y de 

menor ruptura en su transmisión entre generaciones. 

 

El modelo orbital dispone las lenguas del mundo en órbitas concéntricas cuyo 

centro aparece ocupado indefectiblemente por el inglés. Las órbitas implican, 

entre otros aspectos, que los hablantes de una lengua se ven abocados a 

aprender la(s) lengua(s) de las órbitas interiores (Calvet 2006). De Swaan 

establece una jerarquía similar entre lenguas y, de acuerdo con ella, el inglés 

sería la lengua hipercentral del sistema, «circundada» inmediatamente por dos 

lenguas súpercentrales: el chino y el español (De Swaan 2001). 

 

Finalmente, el modelo piramidal de David Graddol (1997) jerarquiza las lenguas 

del mundo en una pirámide, sustentada por las lenguas vernáculas y locales y 

que, pasando por las lenguas nacionales y regionales, instala en su cumbre a las 

llamadas «grandes lenguas». En 1995, la cúspide de la pirámide estaba ocupada 

por el inglés y el francés; según Graddol, en 2050 las lenguas de mayor jerarquía 

serían el inglés, el hindi/urdu, el chino mandarín, el árabe y el español. 

 

Como se decía más arriba, estos modelos no representan todas las formas de 

entender las relaciones entre las lenguas del mundo. Merece mencionarse, por 

ejemplo, un procedimiento que las cataloga secuencialmente mediante la 

adjudicación de un código ISO de «estandarización» (International Organization 

for Standardization), que identifica cada lengua como si de un producto, servicio 

o sistema se tratara, asegurando su «calidad, seguridad y eficacia», y «facilitando 

el comercio internacional» (http://www.iso.org). Así se presentan los estándares 

de esta organización, que adjudica al idioma español los siguientes códigos: ISO 

639-1: es; ISO 639-2: spa; ISO 639-3: spa; pero que adjudica también códigos, 

como lenguas individuales, a variedades de distinto tipo, algunas inexistentes en 

un uso natural, como el caló (ISO 639-3: rmq) o el quinqui (ISO 639-3: quq), y 

algunas claramente insertas en otras lenguas de las que son variedad, como el 
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extremeño (ISO 639-3: ext), respecto al español. Esta referencia a los códigos ISO 

solo pretende mostrar que el repertorio de interpretaciones del panorama 

idiomático internacional es muy extenso y que, de un modo u otro, estas variadas 

interpretaciones siempre acaban afectando a la valoración sobre la importancia 

internacional de lenguas. 

 

El análisis de la importancia internacional de las lenguas, mediante la 

consecución de un índice específico, es una manera más de interpretar el 

sistema idiomático mundial; una forma de interpretación que intenta aportar 

argumentos con proyección en la política internacional y de utilidad en el ámbito 

de las relaciones internacionales, de la política cultural global, de la diplomacia y 

de la tecnología. Esto obliga a una visión de los dominios lingüísticos como 

entidades homogeneizadas y a la anteposición de un criterio cuantificador sobre 

otros aspectos cualitativos o «imponderables», por respetar el calificativo dado 

por el Marqués de Tamarón en 1992, como las identidades asociadas, la 

sociología de las lenguas, su historia social, su estatus e institucionalización, su 

enseñanza, las migraciones, las diglosias, los contactos lingüísticos o las 

imágenes proyectadas y percibidas (Breton 1975; 1995). Frente a alternativas de 

carácter cultural, la importancia internacional de las lenguas se discute 

manejando los estados como unidades para el análisis estadístico y refiriendo a 

cada uno de ellos –o a sus posibles agrupaciones– los factores con capacidad de 

conferir importancia, desde la plena consciencia de que se prioriza a unos 

mientras otros se ignoran.  

 

Las dificultades que se alzan al reflexionar sobre la importancia de las lenguas 

son fundamentalmente dos, si bien relacionadas: definir el concepto de «lengua 

internacional» y concretar los factores que condicionan o determinan su 

importancia. Una lengua podría ser calificada como internacional por el simple 

hecho hablarse en más de un país o estado, pero la cuestión no se ventila tan 

fácilmente. De ser así, tan internacional sería el rumano como el inglés, el ruso 
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como el chino, y el análisis parece requerir un mayor refinamiento. Para 

conseguirlo, podría distinguirse entre las lenguas que son «usadas» en varios 

países o las que tienen «estatus de oficialidad» en más de uno: el problema está 

en que, si hablamos de uso, este sería realidad allí donde dos hablantes 

interactuaran en cualquier lengua o donde hubiera grupos de hablantes de una 

lengua, que no siempre constituyen comunidades sociolingüísticamente 

estables. Estos obstáculos conceptuales, agrandados por la dificultad de 

proyectarlos sobre realidades concretas, son los que llevan a hablar de 

internacionalidad de una lengua solamente si se cuenta con el reconocimiento 

de su oficialidad. 

 

Con todo, la segunda dificultad antes mencionada convierte la cuantificación en 

una tarea peliaguda. ¿Cuáles son los factores que determinan la importancia 

internacional de una lengua? Bernard Comrie (1987) dio el tratamiento de 

«criterios objetivos» al número de hablantes, la oficialidad en estados 

independientes, su uso dentro de cada país y su tradición literaria. La 

etnolingüística recurró a variables demográficas, de estatus e institucionales, 

para establecer diferencias entre lenguas (Giles et al. 1977). El British Council, 

por su parte, utilizó diez indicadores para determinar cuáles eran las lenguas 

más importantes para el futuro del Reino Unido: las exportaciones desde el país, 

las lenguas de negocio, las prioridades comerciales del gobierno, los mercados 

emergentes, las prioridades diplomáticas y de seguridad, las preferencias 

lingüísticas de la gente, los destinos elegidos, las prioridades educativas del 

gobierno, el nivel de inglés de otros países y el uso en internet (Tinsley et al. 

2013). 

 

El reto de la elección de criterios fue aceptado por el Marqués de Tamarón en 

1990 y 1992, quien además los entretejió en una ecuación. Procedamos por 

partes. Los criterios o componentes propuestos por Tamarón fueron los 

siguientes: 
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Número de hablantes nativos. Los hablantes constituyen la base social de las 

lenguas y los hablante nativos, el mecanismo de su transmisión generacional. El 

número de hablantes de dominio nativo puede conocerse a partir de la 

información ofrecida por muchos censos, sin equiparar el número de hablantes 

con el de habitantes de cada país, aunque así se haya hecho en ocasiones 

(Moreno Fernández y Otero 1998). Uno de los escollos que presenta este factor 

es encontrar estadísticas comparables, en cuanto a metodología, para todas las 

lenguas. Además, tendría mucho sentido hacer el recuento también de los 

hablantes que utilizan una lengua como segunda o como extranjera, ya que así 

se obtendría una información directamente relacionada con su utilidad 

internacional (Bréton 1979), sin embargo resulta mucho más dificultoso acceder 

a su estadística.  

 

Número de países. Este componente incluye los países que conceden carácter 

oficial o cooficial a una lengua. Se trata de uno de los factores que suelen 

considerarse como fundamentales a la hora de establecer el nivel de 

internacionalidad de una lengua, de determinar su peso como instrumento de 

comunicación de un bloque lingüístico-cultural y de medir su fuerza potencial en 

organizaciones internacionales (Marqués de Tamarón 1992).  

 

Índice de desarrollo humano. El Programa de las Naciones Unidas para el 

Desarrollo (PNUD) publica anualmente un índice complejo integrado por tres 

factores: la renta nacional de cada país, la expectativa de vida al nacer y el nivel 

de instrucción de sus habitantes, a partir del grado de alfabetización y del 

promedio de años de escolarización. Este índice de desarrollo humano (IDH) se 

calcula para todos los países del mundo en unas condiciones suficientemente 

equiparables. 

 

Volumen de exportaciones. Las exportaciones constituyen un factor económico 

directamente correlacionado con la renta de un país. Existen cifras 
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internacionales que hacen comparable la información procedente de todos los 

países. Presuponemos que un país que exporta tiene una mayor capacidad de 

influencia sobre otros territorios y capta más su atención, tanto por razones 

puramente económicas como por el valor –de cualquier tipo: cultural, social, 

material– que pueda encerrar lo exportado. 

 

Número de traducciones. Generalmente, los países más desarrollados son los 

creadores de obras que acaban despertando un mayor interés en otros países, 

con lo que ello supone de influencia tanto en el ámbito humanístico, como en el 

social o el científico-tecnológico. La producción intelectual de los países más 

influyentes suele traducirse desde su lengua original a otras muchas lenguas del 

mundo. El recuento de estas traducciones se realiza desde la UNESCO teniendo 

en cuenta los títulos traducidos. 

 

Oficialidad en la ONU. El carácter oficial de una lengua en el sistema de las 

Naciones Unidas es un síntoma de su peso diplomático e institucional. Bien 

cierto es que el análisis podría afinarse más, distinguiendo entre lenguas 

oficiales y lenguas de trabajo, como es cierto que, a pesar de la oficialidad de 

español, francés, árabe, ruso y chino mandarín, el inglés es la lengua de la 

diplomacia por excelencia. 

 

Pues bien, la ecuación que integra estos seis componentes se formula del 

siguiente modo: el índice de importancia internacional de una lengua (IL) es igual 

al sumatorio del producto de cada componente (In) por un factor de ponderación 

específico y predeterminado (Wn), dividido por la suma de los factores de 

ponderación (Wn), que siempre ha de ser 1. El IL será siempre un número 

comprendido entre 0 y 1, donde, a mayor cercanía al 1, mayor importancia 

internacional se le reconoce a una lengua. 

IL =
Σ  (𝐼𝑛×𝑊𝑛)
Σ  𝑊𝑛
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El factor de ponderación por el que se multiplica cada uno de los seis 

componentes de la ecuación es diferente, según el peso que se le conceda 

dentro del índice de importancia en su conjunto. Esta ponderación es siempre 

fracción de la unidad: cuanto mayor sea esa fracción, mayor será el peso del 

componente sobre el índice final. En su primera propuesta de los años noventa, 

el Marqués de Tamarón (1992) fijó los siguientes factores de ponderación: 

número de hablantes: 0,26; IDH: 0,21; número de países: 0,19; exportaciones: 

0,15; traducciones: 0,12; oficialidad en la ONU: 0,07. De aquí se deduce que la 

ecuación concedía un peso decreciente a sus componentes en el orden que 

acaban de presentarse, siendo el más determinante (casi cuatro veces) el 

número total de hablantes nativos de una lengua que el hecho de ser oficial en 

las Naciones Unidas; al índice de desarrollo humano y al número de países que 

confieren oficialidad a una lengua también se les atribuye un peso considerable. 

 

Confiamos en que haya quedado claro que estos componentes o criterios, así 

como su ponderación, no se presentan –no lo hacía el Marqués de Tamarón ni 

queremos hacerlo en estas páginas– como los únicos que merecen tenerse en 

cuenta, ni como los más decisivos sobre la importancia de las lenguas, ni como 

los que ofrecen mayores garantías metodológicas: como decía Francis Bacon 

(1605), quien comienza con certezas, termina con dudas. Los criterios 

propuestos, sin embargo, no son merecedores de desdeño y, razonablemente 

aplicados, pueden aportar cierta luz clarificadora. Es obvio que existen otros 

factores vinculados a la importancia de las lenguas. Antes se mencionaban 

algunos criterios cualitativos y se aludía a la enseñanza de las lenguas. En el 

caso del español, es constatable que durante las dos últimas décadas su 

aprendizaje escolar se ha internacionalizado ampliamente, hasta el punto de 

desplazar a una gran lengua como la francesa en el currículum académico de 

muchos sistemas educativos. Este incremento de la demanda académica ha 

supuesto una exigencia proporcional en la formación de profesores de español y 

en la necesidad de certificaciones escolares. Y esto se debe, en buena medida, 
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en la mejora progresiva de la imagen de la lengua española y de la cultura 

hispanohablante en el mundo, asociada a valores de creación, de dinamismo o 

de utilidad, y fundamentada en las que Moreno Fernández y Otero (1998) 

propusieron como sus seis características principales: la homogeneidad, relativa, 

que la hace ofrecer un riesgo moderado o débil de fragmentación; la potencia de 

la cultura que en ella se expresa; su carácter oficial y vehicular en un amplio 

territorio; la compacta geografía de su dominio, que evita su desplazamiento por 

otras lenguas; su dinámica expansiva, sobre todo en términos demográficos; el 

alto índice de comunicatividad interna de su dominio y su bajo índice de 

diversidad (Moreno Fernández y Otero 2008a; 2008b), muy significativos 

especialmente cuando se comparan con los de otras lenguas internacionales. 

 

 
La dimensión internacional del español 

 

La propuesta para el cálculo de la importancia internacional de las lenguas 

hecha por Tamarón en 1990 fue revisada –o retocada– por él mismo en 1992 y 

1993, pero no adquirió su forma definitiva hasta 1995, fecha en la que Jaime 

Otero Roth publicó un trabajo titulado «Una nueva mirada al índice de 

importancia internacional de las lengua», si bien debe decirse que se realizó bajo 

la supervisión del propio Tamarón y dentro de una publicación coordinada por él, 

que, a su vez, supuso un hito relevante en el estudio del español como lengua 

internacional. Se trata de la obra colectiva titulada El peso de la lengua española 

en el mundo (1995). Otero presenta su «nueva mirada al índice» como un intento 

de reflejar, de la manera «más fiel e imparcial posible», el equilibrio de fuerzas 

entre diez lenguas, en el bien entendido de que el modelo podía aplicarse sobre 

cualquier lengua del mundo para determinar su posición respecto de otra u otras 

cualesquiera. 

 

Las lenguas elegidas por Jaime Otero para el análisis de su importancia fueron 

las mismas que recibieron la atención del Marqués de Tamarón; en orden 
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alfabético: alemán, chino, español, francés, hindi, inglés, italiano, japonés, ruso y 

sueco. Hablando de lenguas con «peso», no parece necesario justificar por qué se 

eligieron estas diez lenguas: todas ellas son idiomas de países importantes, con 

un bagaje histórico y cultural conocido, con una capacidad económica 

contrastada y con una comunidad idiomática estable y, en algunos casos, de una 

amplitud extraordinaria. Siendo así, resulta mucho más complicado explicar o 

justificar por qué no aparecen otras lenguas, aceptando que ha de ponerse límite 

en algún punto, para no hacer el análisis inabarcable. Entre las más llamativas 

ausencias, desde una percepción externa e impresionista, podrían destacarse el 

portugués, el árabe y el suahili, junto al malayo, el coreano, el indonesio, el 

bengalí, el télugu y el wu. Tal vez podría argumentarse que el télugu y el wu son 

hablados solamente en una sola región de sendos países (India y China), a pesar 

de contar con más de 75 millones de hablantes cada uno; el bengalí, con sus 

250 millones, es oficial en un solo país (Bangladés), aunque también lo sea en 

dos regiones de la India; del indonesio, con sus 150 millones de hablantes (como 

primera y segunda lengua) y su posición privilegiada en el uso de Twitter, podría 

decirse que solo goza de oficialidad en Indonesia; y del suahili diríase que, siendo 

oficial en tres países (Kenia, Uganda, Tanzania) y lengua franca en otra media 

docena, es idioma nativo de menos de 10 millones de hablantes. Cualquiera de 

los datos ofrecidos para estas lenguas podrían utilizarse como argumento para 

incluir estas lenguas en el análisis comparativo e incluso sustituir a algunas de 

las lenguas que sí se consideraron. Sea como sea, lo importante en este punto 

es que los responsables del estudio de la importancia internacional de las 

lenguas en los años noventa eran plenamente conscientes de las 

contraindicaciones y debilidades de sus decisiones, sin entrar en la evolución 

que algunas de esas lenguas hayan podido experimentar a lo largo de las dos 

últimas décadas. 

 

Debido a que el estudio de Otero se sustentaba, en cuanto a su entramado 

esencial, en las decisiones teóricas y metodológicas propuestas anteriormente 
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por Tamarón, resulta más interesante, para nuestros actuales fines, comentar 

algunos de sus aspectos técnicos, en la medida en que estos se barajan en los 

cálculos ofrecidos en estas páginas. Así, para el número de hablantes en países 

donde las lenguas son oficiales, Otero utiliza los datos que aporta la 

Encyclopaedia Britannica en su Britannica Book of the Year (BBY) para 1995, 

pero adoptando los siguientes criterios específicos: 1) se cuentan los hablantes 

de una lengua en territorios dependientes de otros, siempre que tenga también 

carácter oficial, como es el caso de Puerto Rico respecto de los Estados Unidos o, 

en su momento, de Hong-Kong respecto al Reino Unido; 2) se cuentan los 

hablantes de las variedades de mezcla derivadas de cada lengua, siempre que 

tengan carácter oficial, como es el caso del créole haitiano, en relación con el 

francés; 3) no se cuentan los hablantes de una lengua en países donde no es 

oficial, como sería el caso de los anglohablantes en España o de los 

hispanohablantes en los Estados Unidos; y 4) se cuentan los hablantes que 

pueden ser bilingües con otra lengua, como ocurre con catalanes, vascos, 

gallegos, valencianos, baleares o navarros en España o con galeses, escoceses e 

irlandeses en el Reino Unido. 

 

El índice de desarrollo humano (IDH) presenta pocos problemas para su 

integración en el análisis de la importancia de las lenguas, al tratarse de unos 

valores provistos por una fuente externa y con datos actualizados y 

suficientemente homogéneos. El IDH, aparte de haber servido de inspiración 

para el cálculo del índice de importancia de las lenguas (IL), está en la base de la 

hipótesis que sostiene que, a igual número de hablantes, tendrán más 

proyección internacional las lenguas habladas por personas de mayor renta, 

mayor nivel educativo y mayor esperanza de vida al nacer. Ahora bien, Jaime 

Otero señala acertadamente que el IDH es un arma de doble filo para el inglés y 

el francés, especialmente: cuando se tiene en cuenta el IDH de todos los países 

en los que ambas lenguas son oficiales, el promedio del índice baja 

considerablemente, por muy alto que sea en naciones específicas, como los 
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Estados Unidos o Francia, respectivamente; por otro lado, muchos de los países 

que contribuyen al descenso de la media del IDH no cuentan con una población 

anglófona o francófona representativa, ya que no suele ser mayoritaria 

(pensamos en países de África o Asia-Pacífico, por ejemplo), si bien suele serlo 

de los sectores de mayor renta en esos mismos países. Estas paradojas llevaron 

a Otero a incluir el IDH de países en los que el inglés o el francés, además de ser 

oficiales, eran vehiculares o nacionales.  

 

El reconocimiento de una lengua como oficial en un país o territorio no es asunto 

tan simple como pudiera parecer, dada la compleja casuística –jurídica, política, 

social y propiamente lingüística– existente: algunos países no cuentan con 

declaración de oficialidad para su(s) lengua(s), como los Estados Unidos; otros 

países establecen una tipología de estatus jurídicos para sus lenguas, como 

Filipinas; según el país, se habla de lengua oficial, nacional, histórica, 

patrimonial, …; además, el estatus reconocido no tiene por qué afectar en el 

mismo grado ni del mismo modo a todos los habitantes de un país. Para 

sobrevolar tan intrincada casuística, Otero da un tratamiento equivalente a las 

etiquetas de las lenguas que de hecho funcionan como oficiales, nacionales o 

vehiculares. 

 

Las exportaciones se tienen en cuenta, como lo hizo Tamarón (1992, 1993), en 

tanto que indicadores del plano económico, pero desde la consciencia de que no 

se trata de meros intercambios comerciales, sino también de mecanismos de 

influencia cultural y de proyección exterior de una imagen. De este modo, cuanto 

mayor sea el volumen de exportaciones de un país, mejor será su balance 

comercial, sí; pero mayor será también el poder de expansión de su lengua y la 

proyección de su cultura. Este criterio de análisis no está exento de 

inconvenientes, como el hecho de que la capacidad de influencia de algunos 

países, como Taiwán, no se correlaciona directamente con su cuantioso volumen 

de exportaciones, al tiempo que parece obviarse el hecho de que buena parte de 
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las exportaciones se producen y resuelven directamente en inglés, en el 

hemisferio occidental y en el oriental. Una vez más, se sacrifican elementos 

cualitativos en beneficio de una cuantificación objetivada.  

 

En cuanto a las traducciones, Otero tiene en cuenta los datos que proporciona la 

UNESCO sobre producción editorial, asumiendo que el deseo de traducir desde 

una lengua implica la calidad o el interés de la obra traducida, así como un 

determinado poder de influencia sobre los lectores. Sin embargo, también en 

este campo caben los matices, dado, por un lado, que solo se tienen en cuenta 

las traducciones de títulos editoriales y no de otro tipo de textos o productos –

instrucciones, juegos, documentos profesionales–; por otro lado, el inglés podría 

tener una tasa de traducciones mucho más alta que la exhibe y, si no la tiene, es 

porque se presume que es ya idioma conocido en muchos ámbitos geográficos, 

como los países nórdicos, o en ciertos ámbitos sociales o profesionales; y, 

finalmente, dado algunos gobiernos incentivan o directamente subvencionan la 

traducción de obras generadas en su país con el fin de proyectarlas en el 

exterior, aunque no exista una demanda real o justificada.  

 

El criterio de la oficialidad en la ONU, por último, se refiere a un estatus 

institucional que pretende reflejar la importancia de una lengua en el ámbito de 

la diplomacia. Naturalmente, habría otras posibilidades en el análisis, como 

elaborar una clasificación de las lenguas por su mayor o menor presencia, no en 

un sistema de organizaciones como las Naciones Unidas, sino en el conjunto de 

las organizaciones internacionales, distinguiendo incluso entre las que tienen un 

alcance mundial o regional. Una vez más, la casuística sería muy rica, ya que 

también incluiría la posibilidad de diferenciar entre el carácter oficial, de trabajo 

o de «pivot» de las lenguas, entre todo ello y el uso informal de las lenguas entre 

los representantes y funcionarios de las organizaciones, y de todos ellos con los 

ciudadanos. También aquí la complejidad requiere la fijación de un límite, que 
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Tamarón y Otero decidieron establecer, de forma binaria, en la oficialidad dentro 

de la ONU. 

 

En el estudio desarrollado por Jaime Otero, en su «nueva mirada» al índice de 

importancia internacional de las lenguas, resulta decisiva la adopción de los 

coeficientes de ponderación aplicados a cada uno de los criterios 

cuantificadores. Antes recordábamos las ponderaciones aplicadas por el 

Marqués de Tamarón, que conferían un mayor peso, por este orden, al número 

de hablantes, al IDH y al número de países. Otero respeta este criterio general, 

pero lo fija para todos los componentes en una misma cantidad: 0,25. Los 

criterios restantes también se ajustan, en este caso casi exactamente, a la 

propuesta antecesora, quedando finalmente fijadas las ponderaciones en 0,11 

para las traducciones y en 0,07 para la oficialidad en la ONU. Así pues, las 

cantidades correspondientes a cada uno de los seis criterios para cada lengua 

analizada se multiplican por cada factor específico (weighting), ponderando el 

resultado de la suma según el peso que se le ha querido dar a cada criterio en el 

conjunto de la fórmula; y, en definitiva, para la consideración global de la 

importancia internacional de las lenguas. 

 

Las sumas y multiplicaciones que exige la aplicación de la fórmula propuesta por 

el Marqués de Tamarón le proporcionaron a Jaime Otero una tabla donde las 

lenguas quedan ordenadas según su índice de importancia internacional en 

1995 (IL 1995). La tabla recoge en columnas, además de las diez lenguas 

estudiadas, cada uno de los criterios de análisis, con las cantidades 

correspondientes a cada lengua y el resultado del cálculo del IL para cada una de 

ellas, con indicación del coeficiente de ponderación aplicado en cada caso.  
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Lenguas 
 

Hablantes 
(mil lones) IDH Países Exportaciones 

(mil lones) Traducciones ONU IL 1995  

Inglés 489.966.300 0,940 50 1.136.894 32.219 1 0,526 

Francés 98.802.000 0,932 27 319.059 6.732 1 0,417 

Español 323.180.000 0,822 20 158.507 933 1 0,388 

Ruso 151.494.000 0,849 2 66.800 6.595 1 0,386 

Chino 790.135.000 0,596 3 173.076 216 1 0,358 

Alemán 89.401.000 0,922 6 447.802 5.077 0 0,344 

Japonés 123.830.000 0,937 1 360.911 235 0 0,342 

Italiano 54.414.500 0,912 3 183.809 1.725 0 0,324 

Sueco 8.199.000 0,929 2 54.120 1.193 0 0.320 

Hindi 354.270.000 0,439 1 20.328 45 0 0,185 

Totales 2.483.691.800  114 2.921.306 54.970 5  
 

Ponderación 0,25 0,25 0,25 0,9 0,9 0,07  

Tabla 1.– Índice de importancia internacional de las lenguas (1995) con indicación de criterios, 

sus cantidades correspondientes y coeficientes de ponderación. Fuente: Jaime Otero (1995). 

 

En la tabla se observa que el inglés queda claramente destacado, por su 

importancia internacional, respecto de las otras lenguas consideradas, aunque 

ya señalaba Otero que tal vez no a tanta distancia como podría esperarse. El 

inglés venía a predominar en todos los conceptos manejados, excepto en el 

número de hablantes. El español, el francés y el ruso se situaban a una escasa 

distancia relativa uno de otro, al tiempo que el hindi quedaba claramente 

descolgado, a pesar de su masa demográfica, como lengua de peso 

internacional. Otros aspectos dignos de comentario son la discreta posición de la 

lengua china, tal vez penalizada por su volumen de exportaciones en la época, 

así como de traducciones, y la situación de preeminencia internacional del 

francés, que prolongaba hasta finales del siglo XX una situación bien conocida 

internacionalmente desde el siglo XIX. 
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Una nueva mirada al índice de importancia de las lenguas 
 
La propuesta analítica del Marqués de Tamarón y de Jaime Otero, con sus luces y 

sus sombras, sirvió para interpretar el orden idiomático internacional, en lo que 

se refiere a diez de sus lenguas más destacadas, y para situar cada dominio 

lingüístico en distintos niveles de relevancia desde un punto de vista político, 

demográfico y económico. Ahora bien, transcurridos 20 años desde el análisis de 

Otero y 25 desde las primeras reflexiones de Tamarón, es natural preguntarse 

cómo ha evolucionado el equilibrio de pesos entre esas lenguas y en qué lugar se 

sitúa cada una de ellas, de acuerdo con el devenir demográfico, económico y 

educativo de los dominios lingüísticos referenciados. Para responder a esa 

curiosidad, se plantea ahora la posibilidad de reiterar el análisis del IL: el objetivo 

es aplicar la misma metodología utilizada por Jaime Otero en 1995 con el fin, por 

un lado, de observar la evolución de las lenguas analizadas y, por otro, de 

comprobar la utilidad del procedimiento de análisis en su aplicación longitudinal. 

 

Al proponer esta «nueva mirada al índice de importancia de las lenguas» – 

recordemos que así tituló Otero su trabajo en referencia a los previos de 

Tamarón–, hemos sido respetuosos con el procedimiento descrito anteriormente. 

Sin embargo, hay un punto en el que nos hemos tomado la libertad de incorporar 

elementos desatendidos anteriormente, sin traicionar los fundamentos 

metodológicos: el de la elección de lenguas objeto de estudio. Tamarón y Otero 

analizan las mismas diez lenguas, ya mencionadas, dejando a un lado otras, 

como el árabe o el portugués. La razón que se esgrime para descartar la primera 

es la de su dialectalización y en verdad que es una razón de peso, pues las 

variedades del árabe ofrecen dificultades para la intercomprensión, como, por 

otra parte, ocurre con el chino, más allá incluso de los casos de lenguas 

claramente independientes, como el wu o el cantonés. El motivo de no prestar 

atención al portugués era menos sólido y justificable, pues se considera, de 

forma poco clara, «representado ya en el español». La inclusión del sueco y el 

italiano, por su parte, se basaba en su importante número de traducciones y su 
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elevado IDH, mientras que la demografía era la base para el tratamiento del hindi 

(segregado del urdu), a pesar de sus pocas traducciones y su limitado grado de 

desarrollo económico y educativo. 

 

En la actualización, a 2014, del índice de importancia internacional de las 

lenguas, hemos ampliado hasta catorce el número de lenguas consideradas, 

incluyendo el árabe, el portugués, el malayo (bahasa malayo) y el coreano. El 

árabe, a pesar de su dialectalización, recibe un tratamiento de conjunto, que no 

debe hacer perder de vista las grandes dificultades para su tratamiento como 

una comunidad idiomática homogénea y que valora, además de sus 

componentes culturales, su crecimiento demográfico y el interés que está 

despertando como lengua extranjera. El portugués merece incluirse en el análisis 

sencillamente por ser la lengua de una importante comunidad internacional, 

demográficamente significativa y con presencia en cuatro continentes, por no 

hacer mención de sus valores históricos y culturales. El malayo se ha incluido 

principalmente por el nivel de desarrollo humano, particularmente económico, de 

los países en que es oficial; si bien la dialectalización es una de las 

características de esta lengua –o, si se quiere, conjunto de variedades–, no está 

impidiendo el crecimiento de su presencia en las redes sociales y en otros 

medios de comunicación. En cuanto al coreano, es cierto que su extensión 

internacional es limitada, pero la potencia de sus exportaciones, así como su 

índice de desarrollo humano no pueden pasar inadvertidos en un análisis como 

este. Así pues, nuestra nómina idiomática es más amplia que la utilizada en 

1995, sin que ello vaya en detrimento o beneficio de ninguna de las demás 

lenguas analizadas. 

 

Para que todos los procesos metodológicos y técnicos abordados queden bien 

claros, resulta imprescindible hacer algunos comentarios suplementarios sobre 

las fuentes de las que se han extraído las cantidades manejadas este nuevo 

análisis. Para el número de hablantes, se han utilizado las cifras proporcionadas 
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por una enciclopedia: la Nationalencyklopedin (http://www.ne.se), promovida y 

financiada por el gobierno de Suecia. Los datos aportados por esta fuente no 

están muy alejados de los ofrecidos por otra fuente muy consultada en la 

actualidad, Ethnologue (Lewis, Simons y Fennig 2013), cuyo acceso y fiabilidad 

eran mucho más precarios en 1995. Es cierto que las enciclopedias ofrecen 

limitaciones metodológicas importantes como fines demolingüísticos, como 

puede ser la carencia, en los recuentos, de criterios procedentes del ámbito de la 

lingüística, de la sociología de la lengua o de la demolingüística propiamente 

dicha; incluso en otros trabajos (Moreno Fernández 2015) hemos apuntado la 

conveniencia de manejar censos específicamente idiomáticos. La cuestión está 

en que resulta difícil conseguir informaciones mínimamente comparables para 

un número importante de lenguas, dado que en los análisis específicos de cada 

una de ellas suelen aplicarse criterios no coincidentes. Las enciclopedias, en 

materia de lenguas, no siempre responden a unas exigencias de rigor absoluto, 

pero sí suelen ser valiosas en cuanto a la amplitud y alcance de sus datos. Los 

materiales de la enciclopedia sueca ofrecen unas garantías y una fiabilidad 

suficiente para nuestros fines y, demás, pueden consultarse fácilmente a través 

de Wikipedia, por lo que no resulta complicado acceder a una información 

relativamente amplia y actualizada. El hecho de no manejar en esta ocasión la 

Encyclopaedia Britannica, como hiciera Otero, no desvirtúa en absoluto la 

comparabilidad de los índices obtenidos, como tampoco resulta distorsionante el 

hecho de que el número de hablantes se redondee en millones. Dada la 

imposibilidad material de contar individualmente a los hablantes de una lengua, 

por múltiples motivos, el redondeo es un síntoma de la mayor importancia que 

para este análisis tienen los volúmenes proporcionales sobre las unidades 

absolutas. Las decenas o centenas de miles subsumidas en los redondeos 

correspondientes no alterarían los índices finales de forma significativa. Por otro 

lado, finalmente, cabe recordar que las cantidades de este componente 

pretenden reflejar hablantes de lengua materna o de dominio nativo, no de 

segunda lengua y que, por esta razón, las cantidades respecto al inglés o al 
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francés ofrecen un decremento respecto a 1995, dado que la Encyclopaedia 

Britannica no ofrecía una discriminación suficiente a este respecto. 

 

Los índices de desarrollo humano incorporados son los publicados en 2014, 

referidos a datos completos de 2013 y accesibles a través de las publicaciones 

del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD). En cuanto al 

número de países, se tiene en cuenta el reconocimiento oficial de cada una de 

las lenguas, pero con los matices apuntados por Jaime Otero en su estudio; esto 

es, excluyendo los países dependientes o los territorios que, a pesar de la 

oficialidad, no cuentan con una estabilidad suficiente como comunidad 

idiomática por el origen de sus miembros. En cualquier caso, no se trata de una 

diferencia en el número de territorios que pueda afectar de manera notable al 

resultado final del índice de importancia. Menos dudosas son las cantidades de 

aplicación en la columna de las exportaciones, ofrecidas en millones de dólares y 

recopiladas directamente en The World Factbook (CIA 2014), por lo que 

simplemente se han tenido que sumar las cantidades correspondientes a los 

países hablantes de cada una de las lenguas. Las traducciones, sin embargo, se 

obtienen directamente por las lenguas de origen a través de la herramienta 

estadística del portal de la UNESCO llamado «Index Translationum». Este portal, 

creado en 1932, ofrece un repertorio de las obras traducidas en todo el mundo, 

así como una bibliografía internacional de traducciones. Los totales de 

traducciones corresponden a obras publicadas entre 1979 y 2013, por lo que se 

trata de una cifra acumulada que permite mirar por encima de las circunstancias 

que temporalmente puedan favorecer o restringir las traducciones desde una 

lengua. La tabla 2 presenta todas las cifras explicadas junto al IL para el año 

2014. 
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Lenguas Hablantes 
(mil lones) IDH Países 

Exportaciones 
(mil lones USD) 

Traducciones ONU IL 2014 

Inglés 360 0,667 46 4516567 1264943 1 0,418 
Chino 955 0,764 3 2759500 14065 1 0,352 

Español 470 0,732 21 1294041 54535 1 0,332 
Árabe 295 0,639 24 1902330 12407 1 0,302 
Ruso 155 0,788 2 530700 103587 1 0,289 

Francés 74 0,536 27 1820359 225745 1 0,273 
Alemán 89 0,897 6 2288390 208060 0 0,261 
Malayo 77 0,842 3 828491 217 0 0,259 

Coreano 76 0,812 2 663562 4701 0 0,245 
Japonés 125 0,911 1 792900 29241 0 0,244 
Italiano 60 0,897 2 783700 69538 0 0,24 

Sueco 9 0,904 2 250300 39852 0 0,233 
Portugués 215 0,554 8 859826 11566 0 0,172 

Hindi 310 0,554 1 309100 1512 0 0,165 
Totales 3270  148 19599766 2039969   

Ponderación 0,25 0,25 0,25 0,09 0,09 0,07  

Tabla 2.– Índice de importancia internacional de las lenguas (2014) con indicación de criterios, 

sus cantidades correspondientes y coeficientes de ponderación. Elaboración propia. 

 

Los índices calculados a partir de datos de 2014 revelan en sí mismos algunos 

hechos dignos de mención. En primer lugar, las lenguas estudiadas constituyen 

el instrumento de comunicación de, aproximadamente, el 46% de la Humanidad, 

asumiendo, con la Oficina del Censo de los Estados Unidos, que, desde marzo de 

2012, se han superado los 7.000 millones de seres humanos. Estamos 

manejando, pues, un grupo de lenguas del mundo muy representativo. Por otro 

lado, se presta atención a las lenguas de 148 países, dato que supone más de 

un 75% de los 195 países o estados que hoy día cuentan con reconocimiento 

internacional. Asimismo, nuestro listado incluye las lenguas oficiales de la 

práctica totalidad de los 25 países más exportadores del mundo, por lo que 

pocos países con cierta capacidad de exportación han quedado soslayados. La 

columna de traducciones incluye las ocho lenguas más traducidas del mundo 

durante las últimas décadas: inglés, francés, alemán, ruso, italiano, español, 

sueco y japonés. 
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El IL muestra el liderazgo mundial de la lengua inglesa, seguida, a una distancia 

menor de una décima, por el chino y por el español. Esta clasificación parece 

reflejar la percepción subjetiva que existe internacionalmente de que las lenguas 

de mayor peso en el mundo son, en la actualidad, el inglés, el chino y el español, 

como se aprecia en los programas de enseñanza de lenguas extranjeras de 

numerosos centros educativos, donde el chino ha crecido llamativamente 

durante los últimos años, aunque su número de estudiantes extranjeros no esté 

por encima del español o incluso del francés. En 2010, por ejemplo, el chino era 

solamente el octavo idioma por estudiantes matriculados en lenguas extranjeras 

en las universidades de los Estados Unidos (Furman, Goldberg, Lusin 2010). Por 

otro lado, se evidencia que las lenguas francesa y portuguesa, idiomas de cultura 

y de importante tradición internacional, resultan penalizadas por el discreto 

índice de desarrollo humano de sus comunidades de hablantes, así como por las 

limitaciones de su demografía, en el caso específico del francés. El conjunto de 

las lenguas románicas analizadas arroja un total de 824 millones de hablantes 

nativos, a los que podrían sumarse alrededor de 25 millones de hablantes de 

rumano, lo que acercaría a este conglomerado, sin tener en cuenta los hablantes 

de segunda lengua, a los 1000 millones de hablantes de lenguas latinas que 

anunció Philippe Rossillon (1983) para el año 2000. Por otra parte, merece 

comentarse la escasa distancia existente entre ocho de las lenguas 

consideradas, las de los índices medios, entre 0,28 y 0,23, separadas por cinco 

décimas y bien diferenciadas de las dos últimas lenguas de este análisis: el 

portugués y el hindi. Este último idioma, del que se habla como una de las 

posibles lenguas del futuro (aunque sea polémica su conjunción con el urdu), 

presenta un panorama relativamente pobre, por no salir bien parado en cinco de 

los seis criterios considerados. La economía, la educación y la cultura de la India 

tendrían que mejorar mucho para el hindi, su lengua principal, aunque no la 

única y en competencia con el inglés, llegara a ser una lengua de importancia 

internacional. 
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La comparación de los índices obtenidos en 1995 y en 2014 también revela 

procesos del máximo interés. Uno de ellos es la reducción de la distancia entre la 

lengua de mayor importancia, el inglés, y la segunda lengua, así como, por 

extensión, las demás lenguas analizadas, incluido el hindi, con el que también 

reduce distancias. No debe extrañar, sin embargo, esta reducción de los valores 

relativos del inglés, que viene acompañada de una mejora de los índices de otras 

lenguas. En primer lugar, porque los valores relativos de cada uno de los 

componentes del inglés también se han moderado y se han reducido 

proporcionalmente (aunque no en cifras absolutas), desde la demografía al 

índice de desarrollo humano. En el caso del IDH, el mundo anglófono se ve 

perjudicado por la creciente brecha entre países ricos y países pobres, que acaba 

perjudicando a la comunidad anglófona en su conjunto, como ocurre también 

con la francófona. En segundo lugar, porque esta mengua en la primacía o la 

sobresaliencia del inglés también se aprecia en otros ámbitos, como el de la 

evolución de las lenguas en internet y en la redes sociales: en 2008, el 

porcentaje de usuarios de internet era del 28,9% en inglés y del 14,7% en chino; 

en 2012, la proporción de usuarios en inglés era del 26,8% y del 24,2% en chino 

(Instituto Cervantes 2012). Cabe suponer que todo ello provoca, por un lado, un 

ajuste de proporciones en espacios a los que progresivamente se van 

incorporando más países, de lenguas distintas; y, por otro lado, un reequilibrio 

del peso regional relativo que van adquiriendo dos lenguas principalmente: el 

español para el hemisferio occidental y el chino para el oriental. En la medida en 

que ciertas necesidades comunicativas se satisfagan en esas lenguas generales 

o regionales, en tanto que internacionales, no se hace tan necesario 

satisfacerlas en lengua inglesa. 
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Lenguas IL 1995 IL 2014 
Inglés 0,526 0,425 
Chino 0,358 0,356 

Español 0,388 0,335 
Árabe – 0,301 
Ruso 0,386 0,292 

Francés 0,417 0,276 
Alemán 0,344 0,262 
Malayo – 0,259 

Coreano – 0,245 
Japonés 0,342 0,244 
Italiano 0,324 0,24 

Sueco 0,32 0,23 
Portugués – 0,175 

Hindi 0,185 0,165 

Tabla 3.– Comparación del IL correspondiente a 1995 y 2014. 
 

El análisis comparativo del IL de 1995 y 2014 arroja otros datos que no pueden 

pasar inadvertidos. Uno de ellos es la presencia del árabe entre las lenguas de 

mayor importancia internacional; merece insistirse en su fuerte dialectalización, 

pero no por ello deja de evidenciarse su peso como entidad lingüístico-cultural, 

vertebrada por la religión musulmana. De esta manera, las lenguas de mayor 

importancia internacional coincidirían con las que tienen reconocimiento oficial 

en el sistema de las Naciones Unidas. Otro elemento relevante es el peso del 

coreano, sobre todo en relación con el japonés, aunque ambas lenguas muestran 

un perfil similar como lenguas, utilizadas en territorios bien delimitados, pero con 

gran capacidad de exportación y un buen IDH. 

Cuadro 1.– Comparación del IL correspondiente a 1995 y 2014. Elaboración propia. 
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Sin embargo, hay un hecho que destaca sobre los demás en relación con las 

grandes lenguas de cultura: el paso de la lengua francesa de la segunda a la 

sexta posición, por la reducción de su índice de importancia. La lengua francesa, 

lengua de la diplomacia, protagonista en los sistemas educativos del mundo, 

oficial y de trabajo en numerosos organismos internacionales, oficial en más de 

25 países, una de las dos grandes lenguas transeuropeas, junto al alemán, 

destacada aún por el número de su traducciones como lengua de origen, ha visto 

cómo su peso internacional se ha reducido a lo largo de los últimos 20 años. Los 

criterios manejados parecen apuntar a razones económicas y de desarrollo 

humano de los países de la «francofonía» como base de este difuminado 

internacional (Massart-Piérard 2007). Con todo, no debe descartarse el hecho de 

que las necesidades comunicativas, cuando quedan cubiertas por unas lenguas, 

no se hacen tan perentorias en las demás. De este modo, interpretamos que el 

ascenso del chino, el español y el árabe están contribuyendo al desplazamiento 

de la lengua francesa, que pierde presencia en la política, la enseñanza y las 

relaciones internacionales. 

 

 

El  índice revisado 
 

El comentario que acaba de hacerse a propósito de la lengua francesa podría 

llevar a más de un lector a plantearse la siguiente pregunta: ¿cómo es posible 

que una lengua como el chino, oficial en solamente tres países (China, Taiwán y 

Singapur), tenga mucha más importancia internacional que el francés, oficial en 

27 países del mundo, además de vehicular y de uso como lengua segunda y 

extranjera en otros muchos espacios? Si no quisiéramos acudir a los argumentos 

de naturaleza política o, en general, cualitativa, podríamos argumentar que el 

problema radica en el mecanismo manejado para el cálculo del IL. Algo ha de 

resultar inadecuado en la fórmula o en sus componentes para que el resultado 

parezca contravenir la lógica de la internacionalidad. Ahora bien, dado que el 

análisis cuantitativo de la importancia de las lenguas es lo que sustenta este 
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estudio, podríamos asumir que el problema no está tanto en el artificio 

matemático mismo, como en la forma en que son tratados sus componentes.  

 

Si se acepta que los componentes considerados para el cálculo de la importancia 

resultan de utilidad, tal vez lo que deba modificarse, para atender a la cuestión 

planteada, es el peso relativo concedido a cada criterio; esto es, las cantidades 

usadas como factores o coeficientes de ponderación. Recordemos que el número 

de hablantes, el IDH y el número de países recibían respectivamente una 

ponderación de 0,25; mientras que las exportaciones y las traducciones se 

multiplicaban por 0,9 y la oficialidad en la ONU por 0,07. Si de modificar esas 

proporciones se trata, veamos qué ocurre si se concede más peso relativo al 

número de países que tienen cada lengua como oficial y se resta peso al número 

de hablantes. Se supone que así se penalizaría al chino por no ser oficial más 

que en tres países y se reconocería la importancia de serlo en muchos más. 

Reasignemos, pues, los siguientes coeficientes: número de hablantes: 0,15; 

número de países: 0,35; las demás ponderaciones se mantendrían. El resultado 

obtenido es el que se muestra en la tabla 4. 

 

Lenguas IL 2014 
modif icado 

Inglés 0,438 
Español 0,333 

Chino 0,325 
Árabe 0,309 

Francés 0,289 
Ruso 0,285 

Alemán 0,262 
Japonés 0,24 
Italiano 0,238 

Sueco 0,234 
Malayo 0,224 

Coreano 0,214 
Portugués 0,173 

Hindi 0,156 

Tabla 4.– IL modificado correspondiente a 2014. Ponderaciones: número de hablantes: 015; IDH: 

0,25; número de países: 0,35; exportaciones: 0,9; traducciones; 0,9; oficialidad en la ONU: 0,07. 
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Ante todo, debe saberse que las ponderaciones asignadas son solidarias, en el 

sentido de que la modificación de una de ellas afecta necesariamente a las 

demás, a todas, a algunas o al menos, a una de ellas; no son, pues, atribuciones 

independientes puesto que el cálculo IL ofrece un índice unitario. Una vez 

valorada esta realidad, se comprueba que el nuevo resultado, la nueva mirada al 

índice internacional de las lenguas, muestra: 1) el aumento de la distancia del 

inglés respecto a todas los demás idiomas; 2) la ascensión del francés por 

delante del ruso; 3) la caída del malayo y el coreano; y 4) tal vez lo más 

destacado sería que el español pasaría a ocupar la segunda posición en 

importancia internacional, tras la lengua inglesa, y el chino mandarín ocuparía la 

tercera posición. Esta es probablemente la percepción subjetiva más 

generalizada en el plano internacional: una búsqueda en Google de los 

enunciados «lenguas del futuro» y «languages for the future» proporciona decenas 

de entradas en las que reiteradamente aparecen el inglés, el chino, el árabe y, 

por supuesto, el español, con menciones esporádicas al francés, sobre todo en 

las páginas anglófonas, como lenguas relevantes. Con un enfoque similar, el 

British Council, en su estudio sobre las lenguas necesarias para el futuro del 

Reino Unido, colocaba en los primeros cuatro puestos de su particular 

clasificación, dado el inglés por defecto y por este orden, al español, el árabe, el 

francés y el chino mandarín (Tinsley et al. 2013). 

 
 

Conclusión 
  

El análisis de la importancia internacional de las lenguas nos ha permitido 

reiterar la aplicación de una metodología propuesta hace más de dos décadas y 

testarla en un estudio de corte longitudinal. El resultado puede darse por 

satisfactorio ya que los criterios manejados y la forma en que se combinan 

muestran una consistencia suficiente, al no presentar contradicción con otros 

indicadores cuantitativos ni contrasentidos con elementos cualitativos de la 

realidad contemporánea. Esta solidez no oculta los puntos débiles de la 
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metodología ni exime de la responsabilidad de considerar factores o variables 

diferentes de los utilizados en este estudio. El simple hecho de respetar la 

esencia de una metodología, aun con las obligadas actualizaciones, y de aplicarla 

sobre nuevos datos confiere seriedad e interés tanto a los estudios practicados 

en el pasado como al trabajo ahora realizado. 

 

Los datos allegados y su valoración política de conjunto, desde una perspectiva 

diacrónica y sincrónica, permiten concluir que en el presente y en el futuro, al 

menos el inmediato, las lenguas transeuropeas son el inglés, el francés y el 

alemán, junto al ruso, de facto, a medio plazo; las lenguas transamericanas, el 

inglés y el español; las lenguas africanas, el inglés y el francés; las lenguas 

transasiáticas son el inglés y el chino; y las lenguas internacionales por 

antonomasia, el inglés, el chino mandarín y el español, para los negocios, la 

educación, las relaciones internacionales y la cultura popular, junto al francés. Y 

de ello se deduce que el inglés es la única lengua que parece merecer la 

calificación de global (Maurais y Morris 2003), como su devenir histórico viene 

anticipando desde hace unas décadas, aunque su extensión no siempre se haya 

producido de una forma tan amable y natural como defiende el historiador David 

Northrup (2013). El caso es que, voluntariamente, espontáneamente o a la 

fuerza, la lengua inglesa ha dilatado su dominio a todo el globo; no su 

conocimiento nativo, donde el español y el chino lo aventajan, pero sí su uso 

como lengua segunda y extranjera.  

 

Por otro lado, el estudio cuantitativo que hemos practicado revela que las seis 

primeras lenguas en importancia internacional son precisamente las que gozan 

de oficialidad en el sistema de las Naciones Unidas. Tal vez por ese motivo llama 

más la atención que la lengua española no sea reconocida como lengua de 

trabajo en la ONU y sí lo sea el francés, en la quinta o sexta posición de nuestras 

escalas, cuando además existe una significativa demanda externa de 

información y servicios en lengua española, como ha mostrado David Fernández 
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Vítores (2014) en su análisis de la lengua española en el sistema de las 

Naciones Unidas. 

 

En lo que se refiere al paralelismo entre el mundo que habla inglés y el mundo 

que habla español, los puntos de contacto son múltiples y relevantes: se trata de 

dos ámbitos lingüísticos internacionales, con importantes comunidades 

herederas de procesos descolonizadores, con gran capacidad para dar a conocer 

sus patrones culturales y con una notable aceptación de sus lenguas para su 

aprendizaje y uso en muy diversos ámbitos comunicativos (Rodríguez-Ponga 

1998; Moreno Fernández 2011). La coexistencia del inglés y el español puede 

interpretarse desde un planteamiento ecolingüístico o desde un modelo satelital, 

donde el inglés ocuparía una posición hipercentral, mientras el español se instala 

en una segunda órbita, en convivencia con decenas de lenguas centrales y 

periféricas. A partir de esta interpretación, los hispanohablantes han de 

desarrollar una conciencia de su responsabilidad internacional, por las 

repercusiones que sus acciones pueden tener sobre el ecosistema lingüístico 

occidental, especialmente en un escenario de progresiva consolidación 

internacional de las que parecen llamadas a ser las cinco grandes lenguas 

internacionales de las próximas décadas: de manera inmediata, el inglés, el 

español y el chino mandarín; a medio plazo, el árabe y el hindi. 
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